
El parlamentarismo, inventa-
do por los ingleses con el
ideal de que los príncipes
fueran todopoderosos para
hacer el bien y limitados pa-
ra hacer el mal, tiene en la
Cámara de los Comunes a
miembros de la aristocracia
y de la clase obrera. Los líde-
res de ambos partidos, que
han estudiado en Eton y en
Oxford, demuestran en los
debates un maravilloso sen-
tido del humor y son capa-
ces de devorarse sin perder
la sonrisa. Vienen de las
grandes sagas y de las gran-
des huelgas. El actual primer
ministro, David Cameron,
tory compasivo, está casado
con una Astor, descendiente,
aunque no en línea de san-
gre, de aquella otra bellísima
vizcondesa que le dijo a
Churchill: «Si usted fuera mi
marido le echaría veneno en
el té». A lo que Churchill res-
pondió: «Si usted fuera mi
esposa me lo bebería».

Esa crueldad civilizada
nunca se ve en el palacio de
San Jerónimo. Los ingleses
matan dialécticamente, sin

manchar los puñales. En la
República española algunas
veces se tiraban tinteros
unos a otros y se insultaban,
y hasta se amenazaban de
muerte, pero el tono de los
discursos era más elevado.
En la Transición hubo, como
en el caso de Nicolás Sarto-
rius, diputados que eran a la
vez obreros y aristócratas;
pasaron de Carabanchel a

San Jerónimo; ahora los
aristócratas están en los pro-
gramas basura y los diputa-
dos de izquierdas son obre-
ros de diseño.

Ayer los diputados, muy
crispados, se levantaron en-
fervorecidos como los de las
cortes orgánicas, actuaron de
claque, se comportaron co-
mo hinchas, como si se juga-
ran la nómina en la ruleta de
discursos de los dos líderes.
Pero yo creo que fue Rajoy el
que apuñaló, dialécticamen-
te, a Zapatero, aquí, donde
no se utiliza el veneno, sino
el guantazo.

La mayoría de los diputa-
dos acusaron al presidente
del Gobierno de recortar de-
rechos, de haber sufrido una
metamorfosis mental, de ha-
berse pasado al campo de la
derecha, de seguir sin escu-
char y si escucha hacerlo
con el oído derecho, de vivir
idílicamente en otra galaxia.
«Su ciclo ha terminado» vol-
vió a decir Duran Lleida. De
entre todos fue Rajoy el que
hirió de gravedad al presi-
dente del Gobierno. Fue la

herida y el puñal, el cu-
chillo del gallego, bien
afilado, buido, más agu-
do que una lezna.

Utilizó el líder de la
oposición el tono retóri-
co de las catilinarias,
aplicando la mayéutica
al estilo de Cicerón
(¿cuándo acabará su au-
dacia? ¿hasta cuándo es-
ta locura suya seguirá
riéndose de nosotros?)
Hizo un vaticinio demo-

ledor de Zapatero avisándole
de que su tiempo se ha agota-
do. «Está usted reñido con la
claridad». Demostró Rajoy,
una vez más, que el asesina-
to es una de las bellas artes.
«Usted no está en condicio-
nes de gobernar. Debe disol-
ver el Parlamento y convocar
elecciones». «No es España
la que suscita desconfianza,
sino usted».
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A Richard Rudd lo hubie-
ran desconectado del res-
pirador si no fuera porque
guiñó por tres veces los
ojos. Su médico le dijo
que moviera sus párpados
si quería seguir viviendo y
Rudd sorprendentemente
los movió, esquivando así
un final que su padre y
sus hijas daban por hecho
porque así lo había dejado
dicho antes de que un ac-
cidente lo dejara en coma
profundo y confinado en
una cama de hospital.

Los hechos sucedieron
hace nueve meses en el
hospital Addenbrooke de
Cambridge. Richard había
sufrido un accidente de
moto que lo había dejado
parapléjico y enchufado a
un respirador artificial.

Enfrentado al dilema de
su vida, su padre recordó
unas palabras que Ri-
chard había dicho recien-
temente: «Antes del acci-
dente, había hablado con
su hija Charlotte sobre un
conocido que había sufri-
do un percance similar y
le dijo que si le pasaba al-
go así, no querría seguir
viviendo. Pero el médico
le preguntó tres veces si
deseaba seguir con el tra-
tamiento y por tres veces
guiñó y movió los ojos a la
izquierda: el signo que re-
quería de él el médico pa-
ra dejarle vivir».

Richard trabajaba como
conductor de autoescuela
hasta el 23 de octubre del
año pasado, cuando un
coche lo arrolló a la salida
de una gasolinera y lo ex-
pidió a seis metros de su
motocicleta. La caída lo
convirtió en una persona
parapléjica. Pero eso no
fue todo. En el hospital
contrajo una infección
que lo sumió en un estado

de coma que durante días
se antojó la antesala de la
muerte.

Al principio, el paciente
no daba un solo signo de
comunicación. Decidido a
cumplir con su voluntad,
su padre autorizó enton-
ces a los médicos a que lo
desenchufaran. Pero en-
tonces algo -insólito ocu-
rrió: el doctor David Me-
non descubrió que Ri-
chard guiñaba los ojos.
Fue entonces cuando le
preguntó si quería vivir y
le dijo que guiñara los
ojos si era cierto.

Así fue como salvó el

pellejo Richard Rudd, cu-
yo caso ha despertado el
interés de las asociaciones
británicas contra la euta-
nasia, que lo han presen-
tado como la prueba feha-
ciente de que el testamen-
to vital de un ciudadano
no debería tener ninguna
validez jurídica. «Hacer
un testamento vital podría
ser dañino para la salud»,
decía ayer el padre del en-
fermo, «imagine que us-
ted cambia de opinión pe-
ro no puede comunicarse.
Debe de haber habido un
momento en el que Ri-
chard oía lo que estaba

pasando pero no podía
hacer nada por remediar-
lo. Estoy contento de que
tuviera la oportunidad de
sobrevivir. Decidir si tu hi-
jo debe morir es algo casi
imposible. No es el mismo
Richard pero aun así son-
ríe cuando hablamos del
pasado o cuando le vie-
nen a visitar sus hijas».

Desde su parpadeo pro-
videncial, la salud de
Rudd ha ido mejorando.
Le han mudado a una uni-
dad donde requiere me-
nos cuidados y pronto
empezará a aprender a
usar la lengua, sus ojos y
sus músculos faciales, pa-
ralizados por las secuelas
del accidente.

Su médico, el doctor
David Menon, está con-
tento de haber salvado in
extremis la vida de su pa-
ciente: «Tenía heridas gra-
ves en el cerebro y no po-
díamos comunicarnos con
él. Pero cuando empezó a
mover los ojos, todo cam-
bió y pudo tener voz en su
propio tratamiento».

EL ZOO DEL SIGLO XXI / RICHARD RUDD
Este británico que permanecía en coma tras un accidente logró que no le
desconectaran de la máquina que le mantenía vivo moviendo los párpados

Salvado de la muerte por un guiño

Rudd, junto a su hija Charlotte en su habitación del hospital de Cambridge. / SWNS.COM

LO DICHO Y HECHO
«Hacer testamento vital puede ser dañino; imagine que
cambia de opinión sin poder comunicarse», dice el padre

1967: Nace en el Reino Unido. 1992: Nace Charlotte, su pri-
mera hija. 23 de octubre de 2009: Un coche lo arrolla y lo
arroja de su moto dejándole parapléjico y en una cama de
hospital. Noviembre de 2009: Su médico descubre que
puede guiñar los ojos y le pregunta si quiere que lo desco-
necten del respirador artificial o proseguir el tratamiento.
Rudd dice con sus párpados que no quiere morir.
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